
 
Comunidad Internacional Evangélica de Laicos (www.lefi.org) 

No todo el que me dice: "Señor, Señor", entrará en el reino de los cielos 

29 de julio de 1961                                                                                                                 Fallecido Sr N Daniel 

Mateo 7:1-29 

“No todo el que me dice: "Señor, Señor", entrará en el reino de los cielos”. Después de todo, el 

Cristianismo es hacer la voluntad de Dios. No se puede pasar a la ligera de la Palabra de Dios. Hay mucha 

disparidad entre nuestra profesión y nuestra vida. Muchas veces, la oración se convierte en una 

costumbre y una imitación. Frases que aprendemos y  usamos al orar. La iglesia cristiana está llena de 

eso. Le llamamos “Señor”. Señor significa amo absoluto. Cuando Él es nuestro amo absoluto, todos los 

privilegios del reino de Dios son nuestros. Si en tus palabras y tus acciones y en tus relaciones no puedes 

girar a la derecha o a la izquierda, sin hacer Su voluntad, todos los privilegios del reino son tuyos. Este es 

un reino de responsabilidades y privilegios. Hay que entrar por la senda angosta. El arrepentimiento 

lleva a nuestras mentes a una condición donde podemos creer y obedecer a Dios. 

Es posible hacer milagros y echar demonios por el nombre de Jesús pero sin hacerlo el Señor. Si tú haces 

a  Dios tu amo absoluto, tú serás un soberano absoluto. Moisés hizo a Dios su amo absoluto. Moisés 

vino a ser un soberano absoluto. Dios dijo a Josué que meditara en la Palabra de Dios para obedecerla. 

Hasta la naturaleza reconoce los cuales mantienen las normas del reino de Dios. 

Los Estados Unidos no te permitirá parar en sus orillas y habitar allá. Los ciudadanos de los Estados 

Unidos tienen muchos privilegios. No se puede entrar en aquel país sin tener los documentos 

necesarios. Si uno quiere entrar al reino de Dios, tiene que actuar en serio. Si tú das un paso de todo 

corazón, Él te lleva nueve pasos adelante. Él te llevará en su misericordia. Él es quien te sostiene. Tú 

verás que no eres tú quien vive, sino Cristo es quien vive en ti. Tú verás que no eres tú quien trabaja, 

Cristo trabaja por ti. 

Marcos 10:19 y 20, Tú sabes los mandamientos: "NO MATES, NO COMETAS ADULTERIO, NO HURTES, NO 

DES FALSO TESTIMONIO, NO ENGAÑES, HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE". Y él le dijo: Maestro, todo 

esto lo he guardado desde mi juventud. Éste joven rico tenía una satisfacción falsa que haber cumplido 

con todos los mandamientos desde su juventud. Se puede decir fácilmente que uno se convirtió hace 

muchos años. ¿Pero dónde está la evidencia? Esta es una vida privilegiada. Tú eres un miembro del 

reino de Dios. Jesús y el Padre vendrán y permanecerán contigo. Vamos a disfrutar estos privilegios por 

obediencia absoluta. Aunque otros te maltraten y te persigan, tú mantendrás la Palabra de Dios. 

Encontrarás que alguien te está llevando al lugar de alegría, victoria y triunfo. 


